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A ^ l i r o s McxtJLr®l©iii.o» 
.»<?; es AS

IMOS ©ei'ca me paece que está el hijo mío, 
cuando ©elá más lenjos! 

A to«s las horas 
elanüco é mis ojos lo tenga. 

¡Glavo quQ ©n el alma 
hincaico llevo! 
¡Sombrica pereno 
de mi pensamienlü!... 

Desde que lo viJe raarchsu'sá oque! día, 
puó que, por mi esgracia, pa nunca más verlo 
ni ganns da verme me queau siquífra, 

ni como, ni tlueruio... 
Lfis noches outeras ea vela rae paso 

sin pas ni sosiego, 
y, en las horas mortales-y nrgras 

que vivo murieudo, 
de líorar semé escurren les ojos, 
¡deperísar SQ ma erriten los sesos! 

¡Mentira me páice que llegue algún dia, 
q'á mia panas encuentre consuelo, 
devolviéndome Dios aquel hijo 

tan sano y lan gtteno! 
¡Moutira me páece que Dios me lo trajeijj 
y c'aprieteu mis brazos su cuerpo, 
y que pueda su cara, entapia 

comérmela á,besos!... 
La luz de mis ojos 
perdiera por verla; 

por sentir t̂ l soplico del sujo 
perdiera mi aliento... 

Mi vida, «si gloria, tóico lo perdiera^ 
¡tó por no perderlo! 

¡Cuándo será el día! 
iCuándo querrá el cíela 

que se diga c'hay gozo en mi casa., 
porque él esté dieato; 

qaa sssieula reír, porque él sea-
quien se esté riendo; 

que se sienta cantar porque él cante, 
como en otro tiempo!... 

A toas las ho.ras tengo un sobresarto... 
á toas las horas por su suerte tiemblo; 
mi! güeltas la sangre rae dá ca miouto 
y mi! y mil güeltas me dá el pensamiento... 

No tengo de él carta 
j a cuatro correos, 
.id''aquel hijo mío 
que.está allá tau lejos! * 
Sin carta... ¡sin vida! 

. • • paü caso es lo m sm®. 
Yes morir, sin morir, estaan^u^tia 
pa que sea-mayor el tormeoto... 
¡es arrebanarme, cachico á'cachico, 

mi alma y mi cuerpo! 

Aj-er me seguía : 
sin darme sosiego, 
un abejorrico 
mu negro, ¡ma laegio!.^. 

Y sata mañanica 
trempanico ha gviolto, 
como si estuviera 
pa verme al acecho, 

y otra ves, sin parar, m'ha seguío 
arriba en la casa y abajo en el güerto... 

Con nuíca a'iba... 
era lo mesmico que sombra del cuerpo, 
por lo pesaioo que estaba eu seguirme... 
por su colorcico tan negro... ¡tan negro! 

Siempre á mi reorcico 
sus revoloteos, 

siempre en mis oídos su zumbió triste., 
aurriendo y zurriendo... 

jE! qu© yo lo enteudiora paecía 
que era tó su empeño! 

Se me íielaba la sangro al sentirlo^ 
temblaba de verlo, 
m'utemorizaba... 

¡Eriza, me pcaia de niiedo 
y, enlavía, »á más de pensarlo, 

toa me éslremcsco! 

Delauío ó mis ojos, deude que lo lio visto,^ 
s'alraviesa ua velo, 
y fijo en el alma 
va ahogándome un peao... 

¡mo paeee que es mi hijo de cuerpo presente . 
que lo llevo drentoh.. 

Que Dios uo me orvide; que no se rae cumpla, 
lo que me recelo; 

que el abejorrico no quiere decirme,, 
con su colorcico, que vista de negro; 
¡que con su zumbió no venga á avisarme 

que mi hijo s'ha muerto/ 

¿Pa qué ya más vida, si pa él j a no vivo? 
¿Pa qué j a más penas, si pa él ya uo peno? 
¡Quo me lleve el Señor!... ¡Que me lleve^ 
que cou tanto dolor j a uo puedo, 
y es de tóicíjs maneras morirse, 
el vivir, comp yo, pudecieudo 

sini una esperanza, 
sin una jolepa siquiá de consuelo'. 
¡Si esperando eu carta he vivió 

y yo no ia esporo!... 
¡Qaa meileve el Señor!... ¡Quo me lleve 
pa bien de mi alma... pa escanso e mi cuerpo! 

iQué trabajos habrá padeció!... 
¡La idea me mata ca ves que lo pienso! 
¡Quéíartas!. ¡C'anguslias! ¡Qué esainparo el sujo! 

jTan sólo!... ¡Tan lenjoB!... 

.¿And'irán sus piazos?... ¡No sabré, siquiera, 
ande egtáu euterraos sus güilos! 

¡Silenjicos vivo, 
más lenjicos muerto!... 

¡Aj, abejorrico, qué claro m'icías . 
«vístete de negro»!... 

Ay, abejorrico, ya m) tiós da lulo!.,. 
Ya melles de luto.por jueía y por drento. 

: VICENTE MEDíNi. ' 

PAÍSES OUE SE DEFIENDEÍÍ 
CONTRA EL PAPEL SOBADt 

El peligro que existe en el 
manejo do ciertos papeles que 
pasan por muchas manos,' ha 
sido dado á conocer hace ya 
tiempo por loa bacteriólogos, y 
hoy nadie ignora que los libros, 
les billetes de Banco y los solios 
de Corr<H)s pueden recoger, se
creciones patógenas j conver
tirse en vehículos da enferme
dades contagiosas. 

En algunus paisí̂ s hss autoil-
dades han tómalo raedídat para 
evitar est»í peligro. I/a Caja da 
Ahorros de Bruselas cumta j a 
con UU dcpartataento para la 
desinfección de los B ¡lates de 
Banco y demás papeles que lle
gan al establecimiento, lo;) cua
les son expuestos duran le al
gunas horas á los vapores del 
aldehido fírmieo. Aignnoa Ban
cos desiufestaa los billetes an 
tes de darlos al público, en 
interés de éste; otros como ©1 
de ing'aterra, queman los büto-
tes cuando vuelven á olios des
pués do íuiber circulado, dando 
en cambio otros nuevos- Cual
quiera de estos procedimientos 
merece las alabanzas de los hi
gienistas, y debería ser imitado 
en todos los países. 

Donde es imposible lomar las 
debidas precauoienea es en las 
bibliotecas públicas. Algunos 
libros pasan en ptfcos días por 
centenares de manos, y entre los 
lectores no son raros los enfer
mos ó convalociéut'^s. Much'is 
personas que padecen dift^-ia, 
viiurtias locas, escarlatina ó ti
sis, diseminan así inoonsoiente-
mente, los gérmenes de estas 
enfermedades. 

Algunos cobradores de! tran
vía acostumbran á tocar bille
tes, para arrancarlos del taco,, 
con los dedos mojados con sa
liva. I..as empresas debieran pro
hibir este, ao sólo porque h 
costumbre es un poco sucia^ 
sino porque el peligro de con
tagio está manifiesto, «special-
mente cuando alguna persona 
se lleva distraídamente el billete 
á los labiss. En los tranvías y 
ómnibus de Berlín se ha adop
tado un sisíeina'.digno ds aplau
so; el cobrador lleva có'gando 
del ójaT una espóngita húmeda, 
donde moja los dedos antes da 
arrancar cada billete, en vez dd 
humedecerlos con saliva. 

tb^^xsíí2:smAieyi^saafsm 

La última palabrada la mada 
Caloí Emz-Funcs, TRAVÜRÍA, T, 


